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A  fuerza de tanto hablar
Alguien saldva con las u fa , .

(Katosdebuen bumorCap. i . 0 délas crisis.)-

LA PEiUCDICO-MANIA.

En estos (lias maladados,. las dolencias
roirmañeias del mal humor, se habían

... - , .
propuesto mortificarnos y concluir con 
la paciencia que nos dejó por ejem­
plo nuestro padre San Francisco con­
suelo de los pobres. Teníamos jaqueca, 
cstericó, ipocondria y quien sabe que 
otra sarta de esas malditas criatu­
ras hijas de| los médicos y de la ina­
nia de crear miles de nombres donde 
no hay mas que una causa. Nuestro me­
tí ico la naturaleza, sin hacernos pagar 
visitas, ni la.agua, raíces ni drogas de los 
farmacéuticos, nos ha entonado: come­
rnos v bebemos si tenernos aquellos cc • 
brecallos con que se nos hace decir á 
nosotros tantas verdades revueltas con 
salsa de desatinos. No pencamos ya en 
morímos: tenemos tras idas nuestras cuen­
tas. y hecho el propósito firme de mar­
tirizar a los biliosos y divertirnos con 
los hombres cachacientos, de buen humor 
y ele correa. Los de la cofradía nos ba­
litan esperado con ancia, los otros habran 
rogado a los ¡numerables mar tires de Za­
ragoza, á S. Silvestre y S. Canuto, por 
que ríos llevasen ante algún obispo ó juez 
del Crimen, para que nos quemasen iri-, 
yese v empalasen por nuestros v milagros.
A todos les daremos las gracias aunque 
qfgun D. Bartulónos conteste 
corno. Con las dificultades que hemos 
tenido para parir por esta vez,( y dará 
luz nuestra njua \.\\maperiódica, he­
mos hecho un repuesto nuestro, y ajeno, 
par* llenar mucho pliegos mientras los 
hijos de Adan no abandonen la manía 
de escribir periódicos ó sR muera el uni­
versal, y todos los aspiraos que ha­

yan de nacer: con que la llevamos lar­
ga y uuestro parto tiene buenos resul­
tados. Apropósito de partos, la impren­
ta de la Libertad ha mas de i 5 diasque 
está con dolores y no puede dar á luz 
ninguno de los dos, aunque no jómelos, 
el número 9 del Refujiupecatorunt 
v el quinto del tormento de la 
Pero saldrán asi como nosotros: ellos 
con la casaca a l revez y nuestra 
manía ccmo siempre, murmurona y 
pendenciera} pero firme como la verdo­
laga en el verano. Plinto final y á otra 
cosa.

* *

]?olitica.-~’ No, no queremos ser menos 
que nadie. Todos ppgan su costalada, resba­
lan v se rompen los cascos poiilicando, ó 
charlando á las mil maravillas sobre lo que 
se debe hacer; mas lo que se luce, nun­
ca es ni primo hermano de el se debe.'
Los grandes politicos, son los hombres que 
dicen y hacen mas necedades y disparates*
Para una cosa que hacen media regular, ó 
un golpe que dan como los tamborileros en 
el parche,99 pegan en el aro. Mas no obs­
tante, la manía no amaina, sigue adelante 
haciendo mas gambetas que nuestros abes­
tiases. Hoy quiere un político que lo blan­
co, sea blanco, y mañana por que el viento 
se Hamo al Norte, se le antoja que es verde» 
amarillo, encarnado, y otras celeste. El 
Camaleón que es tan fácil á mudar de co­
lores, y Proteo de formas no dan tantas vol- 
teletas con la opinión como los politicos 
nuestros.. Asi es que si se nos pidiese el 
emblema de los politicos que comen v vi* 
ven cutre nosotros, lo hallaríamos en la 
beleta en uu tiempo variable y ventoso.

rJjL



L A  P K R K > n r £ < M 3 4 * U .
■ te

— Econom ia.— El que gastamenos es el 
mas economico. Así es que el que vista 
de poncho, picote, Cuero de carnero ó cosa 
Semejante; .coma fariña seca, para ahorrar­
se de leña, trabajo para guisarla y grasa, 
sera un hombre econòmico; y si trabaja 
fciucho aunque las tripas ésten ert guerra 
abierta con la cabeza y demas miembros 
del cuerpo, juntará precisamente lo de pro­
ducir este efecto, listo es por lo que res­
pecta á lo que le tañe ó pertenece al hom­
bre. Mas' si'sehá'b’lj de uta estado....aqui 
. ;..aqu¡.. . .Vaya tìn gólpecito de economia 
politica, que Smith, Say, Gañil, Maltus ni 
Ganga Arguelles, lo concivieron hablando 
de el orijen de la riqueza, los capitales 
Sise habla de esta economia, se imponen 
grandes impuestos alas introducciones, con 
tribucionés personales hasta por el derecho 
de beber agua, tener libertad para respi­
rar el aire, q’ aunque es propiedad común, 
no importa nada al caso, cuando se trata 
del sistema de rentas. Gon Unas entra­
das tan fijas, va se vé que se puede orga­
nizar la distribución organizando el pais 
en grande: pues, como hs demas naciones 
de primer orden. Si el ensayo sale mal, si 
nos llevamos un chasco en nuestro siste­
ma de finalizas, aconsejaremos otra 
sa ,^  or que esto de remendar, también es 

prueba de un buen economista. 51 se de­
be mucho, hay multitudes de empleados, 
no se paga á los irnos, y se ehahcela cuen­
tas coa todos, q’ es el mejor remedio cuan 
do se ha hechado á perder un calculo, 
formar otro peor, que no faltará tiempo 
para correjirlo todo. Lo que se precisa es 
pasar .como se pueda el mal trago. Caspita/ 
que bien nos dá para eso de economia. 
No spria malo que nos pulieran consejo pa- 
ra refórráar el sistema de hacienda después 
de haber manifestado nuestro cae àmen, 
hàhér correjido los errores quehabiamos 
cometido. ¡ Ya somos grandes hombres/ 
Podemos hacer un mal y 'correjirlo con 
metió* trabajo q* el que podían imíjinarse 
oíró's econ••»mistas,del viejo m¿nido.

Adiiiìri is tra d o n  de Justíciá. Ha y *
pró^résòs que no pueden hecharse al *>l- ' 
vi&o. La lejislacion marcha á paso re­
doblado á la perfección. Los tribuna­
les sentencian,.y forman cftn&as á los li-

brós. La facultad que el bendito Ale­
jandro sexto de gloriosa memoria conse- 
dió á los obispos, ya se la disputan jue- 
zes civiles. En una tierra que no que­
remos nombrar de miedo de la charnus 
quina, se mandaron á las llamas el fruto 
de cuarenta años de estudio, el orijen de 
todos los cultos, por inmoral. O no en­
tendemos lo que es inoral ó....tente lea 
gua. Al citador....vaya esto p3se. Mr. 
Lebrum era un juguetón que metec e sino 
quemarle su citador almenas no vedo. 
Las ruinas (fie Volüey y la historia cii- 
tica del divino maestro. Que nos vuel­
van micos ó capiguaras, si ni aun por 
revelación se nos metió en la cabeza que 
Volviese la manía de enjuiciar libros sin 
oir á sus defensores y al acusador. Des­
de que á los semidiablos de la tierra— 
los Inquisidores (con perdón) se los lle­
vó Barrabas y sucumbieron por e! con­
vencimiento de los libros de pasta d o ­
rada, en ninguna parte de la tierra se 
halla la ¡majen real y verdadera del in­
fierno, con todos los útiles para ator­
mentar, á la usansa de los vasallos de su 
nfaíestad D. Lucifer: no lubia censura 
previa y expurgatorios; estábamos un po­
co tranquilos con nuestras conciencias y 
pensamientos. Pero volvió á salir del 
seno fl« las tinieblas: a sacar la cabeza 
desgreñada el fanatismo relijioso por mal 
de nuestros volsillos y voluntad, y 
catate hay, que hasta los jueces legos se 
nos vuelven inquisidores. No tienen ya las 
facultades extraordinarias que concedieron 
á la piedra fundamental, y hasta el ultimó 
ladrillo crudo v cascotes del edificio.. ... 
Eh! silencio! Cuidadito con los juic ios cri- 
minalesvel decretillo deladoradodelos ame 
ricanos Alejandro Sexto. La manía no entra 
en la lista de los libros q’ deben quedar pa­
ra instrucción y entretenimiento, no pue­
de un chocan'ero andai unido con el de- 
ciderio, Flos Santorun, Gritos del infi­
erno ect. niel Bertoldo. Ningún herejo- 
te, masón, filosofo, jacobino, luterano, 
calvinista ni otro cualquier reformado, 
podrá chistar aunque la gana le venga en 
jtre'lós Romanos apostílleos cristianos. Si 
!lo háceti habrá cárceles y fuego. La le- 
jislacion moderna dio con el medio de
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nejir la moral del pueblo y limpiar che­
bo d'cl Señor. Basta núes.

===

pues 
UNIVERSAL.

—  Amable, instruido y eqverlo viejo; maes­
tro caí Ututo y jefe de la jente periodística. 
¿Como os va desde la vista? ¿no habéis si­
do atacado por la colera  ¿se ha
continuado la economía por vuestra casa? 
Estos dos azotes de la salud y de Io í bolsi - 
líos, nos han sitiado amigo viejo, y los que 
tienen como nosotros que hacer muchas 
inversiones y necesidades que satisfacer, 
tienen que acirseál le Rúa y á unas allorjas 
para lecojer limosna. Yoscomo de espe- 
rifeiuia (por eso es bueno tener muchos 
años) ya os anlisipasleis a tomar las tomas 
consavidas v á ejercitarle en el oficio de 
los bailes mendicantes. No, ya no osto- 
marári sin perro como dijo el paraguay ñ 
lo que fue. Sabéis cargar la i omana con 
la medicina curativa, correr la seca y  la 
iupca hasta por las oficinas para mover a 
compasión; con, que viejito no hay que 
tener miedo,i la colera murbus ni á la ecor 
noinia. Se puede recurrir otra vez al 
fueron pues ju e ce s , alas noticias atra­

zadas y  publicadas,  rpie cuando fue­
re mal 1:» danza,» lis p apeletasal  recur­
so.de la paz de D ios s :
limosna para e l sosten ect. Un corres 
pons d os guarda el resto criatura di~ 

lubiana .Adiós y  mandar.
ARTICULOS COMUNICADOS.

NECROLOGIA.
La difuhteria periodística, ó Campo donde 

deben tomar asilo v vnCer para in eternum 
las opinionespolíticas que foliculariamenle
han reinado desde que somos republicanos,
6e ha retardado su organización mas de lo 
que creíamos: pero no es un grano de anís 
el recopilar, dichos, hechos, deseos, naci­
miento, vida y muel le de nuestros podridos 
hermanos ¡lustradores; casi lia sido tan gran* 
de nuestro apuro como el que muchos creen 
que tendrán el dia del Juicio para buscar 
tanto lihesitó como lian derramado algunos 
en mares y sierras distintas. Ya tenemos 
la biografía de cuantos contemporáneos mu­
rieron o los murieron. Tenemos también 
el Itipon ó tapadera hermética de cada tumba 
para evitar que se evaporen los miasmas di­
fámeseos y fosíorisens: asi ni nos volverán 
a infestar ni á deslumbrar con sus fuegos 
fatuos. No es una exhumación ó desenter­
ramiento lo que vamos á hacer; por el con­
trario, es lumbar ó teptilerar á los insepul­
tos manes qi*é anda# vagando de pulpería 
en café y de rincón en archivo. Ea, pues, 
levantaos muertos y íenid á juicio. ?Qu¡en

es este que se nos pope delante en primera 
de baile/' ¡Alt! es el Sr. Montevideano; 
Veamos $1 estracto de su pasión y muerte.

Cuando empezamos á.leer Montevideanos 
apareció el periódico Montevideano Au padre 
¡ó Criador se titulaba el Viejo del Pvinrón (es 
decir, un viejo arrinconado.,) Dicen que su 
legitimo nombre era La Baurnmelle, un 
francés amontevideanado con calva cabeza 
abrasilerada. Abogaba por el Brasil, se llamaba 
Montevideano y era Francés: digamos, pues, 
tres personas distintas, y ninguna verdadera.

El lema ó mote de su papel se oponía á 
él y á cuantos llamamos patria al pueblo 
donde vivimos bien y sumos buenos. De­
cía asi Mes antis, mes antis, soyvns de nolre 
paysrque literalmente dice ami­

gos, míos seamos de nuestr esto declara, 
que, la fé de baúl smollama á cada eual, como 
la alhaja reclama á su dueño.

Terna filio cacumen y no decía mal; aun­
que mal decía en lo de unirnos al finchado 
Imperio; le gangrenaron los sesos las ideas 
brasileras v los orientales se rieron de su 
caída, como nos reimos al ver cair á todo 
prójimo. Murió á su pesar con olor de ra- 
vioso. Metámoslo en la fosa, cebémosle tier­
ra basta que él diga, bastante, y pongámosle 
este forro, ó Epitafio.

Yace aqui un chocho fi anees, 
Montevideano ingertado4 
Del Brasilero aliado,
Y nada de todos tres.
S'bio que miro al reves 
De lodo republicano.
Fue realista veterano:
Le aburrió el liberalismo,
Y para huir de si mi uno 
Le dió la Muerte la mano.
Mírale en este espejo, pasagero,
Si eres Galo, Oriental ó Brasilero.

Siga el sepultamiento de los embadurna- 
dores. Otro al banquillo. ¿Aquien ie toca 
ponerse en berlina.3

AL CONSTITUCIONAL.
— A este periódico le lomaron la medida 
ppr el Registro Oficial; sin dudaron la co ­
diciosa ¡dea de hacer de él libro ó libros 
para cursar Política Constitucional: pero el 
hambre propone y el diablo dispone. T o­
das las fojas que imprimió podrían servir 
para principios de obra antigua; pues em­
pezando por el frontispicio, suma de la tasa, 
advertencias, aprobaciones de autoridades, 
prólogo, índice y espúsicion, se consumirían 
sin remedio.

Anduvo derecho tocante al derecho; y  
supo esplicotearse con acierto y alegrisi: tam­
bién calentó é hizo sudar ai Montevideano 
de infeliz recordación.

Tenia un Sol muy ñato en la portada, nue 
daba en ojos. Al tal Sol empezaren & eclip­
sarlo los repartidores de su luz (/mal ver- 
sadores! y los suscritores cerraron ios ojo»;
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porque nada hay que los canse mas, que 
imra'r atenlamenlé este astro: llegó á su occiso 
íetVmo y nos quedamos á btiénals noches.

Al encajarlo ó soplarlo en la caja, le di* 
Teitios piadosamente, »cale tlerta leve; y 
en el piso de su azotea escribiremos estas 
silabas rimadas.

El Constitucional yace tumbado:
Fue pigmeo y de un sol favorecido.

- Murió de sus domésticos sisado
Y en dores y lomares consumido.
Del sarcasmo y "el chisme no fué aliadó;
Si acoso h i z o ■ algún mal, no es conociJo.
Detente al ver su tumba, caminante,
Di lirq/uesCat in paie, v ve adelante.

, ' Se continuará.
* ... EL UiNíVERSAL,

Mas 'sabe el diablo por viejo que por día 
< blo:será,cierto pero en el Universal ha que­

brado la regla. Toda su esperieñeia de 
uiva», la puso a una carta como tahúr ca­
lavera. Estuvo ocho meses medio resongan- 
d<o V uve dio rezando para podei' flotar; y 
■ cuando le vieron algo surco el gesto le con­
fiscaron los cien seciétari^mientosi ya se vé> 
quien por comer no se mata-, lo dornas es 
patarata: .don Universal bufó, se espeluzó, 
ygviratido de bordo se metió en pdertoene- • 
migo. Apenas lo reconoció la vista de sa 
niJad, lo juzgó infestado y io puso en cua­
rentena.

Le negarou la ¡ntrodmion diai!ci de los 
siete apuntes de justicias cinjusticias; enton­
ces echó votos y tacos, v poniéndose en bicha 
hizo fuego a babor-y estribor. No lia can 
sndo muertes, mutilaciones de miembros qi 
heridas peligrosas; pero rol* hacer el cantina- 
colote se ba malvenido con ambos pabello­
nes, y se encuentra este equilibrista como 
el alma de Garibav que no la quiso ni Dios 
ni el diablo. No le viene mal la fábula del 
perro qué soltó la presa por agarrar la sorfi- 
Jara de ella. En nuestras diurnas oraciones* 
rogamos para que la atrihilis se le precipite 
y  pida capitulación á los Cegries ó á los 
Abencerragés.

Del árbol caída todos liaccn leña; v ítfs 
que la hacen del Unibersal, hallan en lugar 
de lefia, yesca que se eoúsume sin llanta. 
Apenas le dieron desatentamente al Univer­
sal e! hambriento epíteto de ex-secretnrio, 
fué descendiendo como milano alicortado;' 
rastreaba, v coji cojeando quizo ganar azilo 
en un campo matorrales«; pe^o cuando Dios 
da,.«o. es escaso* saliéronle al encuentro, y  
sospechando riel desgraciado, quisieron ave-» 
riguar los vaquéanos s» volaba ó andaba, le 
hicieron ochs,, volts, y el desjarretado se quedó 
mas. frió que .naiiz.de f ie r ro .

Hablemos sin figuras, , ni
¿/Uticos. El Universal se sostiene Viciosa« 

mente por su?prop:a virtild:; pues desde que 
la opinión se le opuso, y se le opuso el

iiíiniMerio á adrníi ríe los siete pecados mor­
tales diarios, se le barí opuesto \\ susCf llo­
res á darl.6 .entrada á suS sal das de pie de 
barreo. No 1e vale la esperiencia, el tono, 
dogmático, la rectitud de Minas que aparenta, 
i i/e l  ser tan viejo como el diablo. A pro« 
pósito «le diablo, se nos recuerda el Predi• 
cador, cuando dice en su comedia,

Den limosna á S. Francisco,
Cíñanse cón su cordon ect.

Estos dos chavaennos y capiluladores ver­
sos, son la esencia de lo que dice el Uni­
versal en su virote, esquela, circular, peti­
ción, memorial, súplica, plegaria, invitación, 
oferta, anuncio, participación, aviso, pro­
puesta, advertencia, proposición, demanda,

.; exhorto', cuesta, solicitud, convite, pedimen­
to, ó los sinónimos de esto y de trampas* 
lazos, redes éct.

Este papehichito lo ha repartido (por su ­
puesto debalde, romo ponemos el queso 
para los astutos ratones.) con tanta prodi­
galidad como el saludo v el coñsavido apre­
tón dé mano, es dé la mismísima forma y  
sustancia que el de las paletas morltior as 
ó difunlescas; á difunto nos bucle el Um« 
versalismo.

Unos poique creen en el propósito de la 
enmienda del Editor (uno soló Se firma) y  
otros por el \qué 'dirán] lia conseguido q ie 
se le suscriban siete neófitos ó devotos-de 
la cofradía del paganismo, ó lo que es lo 
misrtio, siete i’eciutas qóé tomín piara en 
el regimiento de los que comen

S; el Universal no muere de esta indiges­
tión, qué le ba ocasionado su mala compele 
Xión humoral y lo negado que es para lo­
mar Le Roy; será porque los paliativos im­
prénteseos están en su mano, y los res­
tantes aunque están en manos agenas, 
puede hacer de ellos una nueva flotan­

te .  Dice en el c lado papelucho que el 
Universal es i»que puede , dirigiéndose
á los Comerciantes, \ no hay uno de estos 
que sea lo que todos creen que es. Dice 
Sr. D. N. Suponga V. que >a soy otro; y 
D. N. le contesta, ¡si te conozco que eres 
Fabrieio! Dice que saldrá inalterablemente 
á bis 8, y ni un dia desde que lo dijo, lo 
ha leído, ni el Editor, á esta menguada hora.

Con su alto cacumen inteligencia!, con sus 
equilibrios en la Cuerda H ija, y  con su con­
fianza doctoral, se durmió en las pajas, y  
ahora va consumiéndose tan despacio como 
fiesta de pólvora. /Toma! para que le vayas 
con los soldados y deje la casa sola. Ahora. 
Viene de perillas aquello de cria mala fa^ 

ttia y échate á morir. Si al Universal se le 
arranca el alma le hemos de sonetear mi 
epitafiazo tan rimihombante como aquel de, 

Zimbrando el aura, mserable canto,
Ave agorera, sollozan!) grita ect. 
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